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Por encargo del Ayuntamiento de Bilbao, y también según proyecto del arquitecto 

Bastida, también construiría la Compañía el nuevo Lavadero Modelo de la Alameda de San 

Mamés. Se trataba e un edificio de dos plantas, la baja ocupada por las pilas de lavado y la alta 

destinada a secadero. Sus pisos y terraza fueron construidos con hormigón armado, así como 

un arco central y las marquesinas de la fachada266. 

 
Figura 115. Lavadero Modelo. Alameda de San Mamés, Bilbao. 1906. Ricardo Bastida, arquitecto. Construido por la 
Compañía del Hormigón Armado de Sestao. En El Hormigón Armado. Hemeroteca Municipal de Madrid. 

Pero sin duda la obra más importante en la que colaboraron el arquitecto Bastida y la 

Compañía de Sestao fue la Alhóndiga Central de Bilbao. Aunque esta obra había sido en 1901 

encargada a Domingo Fort, concesionario de Hennebique, debieron de presentarse dificultades 

que impidieron su ejecución. De este modo, en febrero de 1906 se sacaron a subasta las 

obras, resultando adjudicataria la Compañía de Sestao267. 

El edificio, que ocuparía un solar de ocho mil ochocientos metros cuadrados, se 

distribuía en una planta sótano y tres sobre rasante, con una cubierta plana. Según las bases 

del concurso la estructura debía ser de hormigón armado, apoyada sobre una cimentación 

superficial mediante zapatas. Los cerramientos, no portantes, se harían con sillería, ladrillo y 

piedra artificial. Así que bien podía decir la Compañía, con justificado orgullo, que la Alhóndiga 

“constituye hoy en día en España la aplicación más importante para almacenes destinados a 

mercancías y que hacen necesarios pisos capaces de resistir grandes cargas”268. 
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Figura 116. Construcción de la Alhóndiga Central de Bilbao. Estado de la obra en 1907. Ricardo Bastida, arquitecto. 
Compañía del Hormigón Armado de Sestao. En El Hormigón Armado. Hemeroteca Municipal de Madrid. 

La ejecución de tan importante obra conllevaría no pocos problemas, que pondrían a 

prueba su capacidad técnica y constructiva. El más trascendente fue que el terreno de 

cimentación era muy heterogéneo, encontrándose zonas con una resistencia muy inferior a la 

considerada en proyecto. Los ingenieros de la Compañía, bajo la personal dirección de Enrique 

Colás,  propusieron para esas zonas una solución a base de pilotes de hormigón armado de 

cinco metros de profundidad, manteniendo las placas de cimentación allí donde el terreno tenía 

suficiente capacidad portante. 

 
Figura 117. Hinca de pilotes en las obras de la Alhóndiga Central de Bilbao. 1907. Compañía del Hormigón Armado de 
Sestao. En El Hormigón Armado. Hemeroteca Municipal de Madrid. 
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Otras obras importantes de edificación industrial realizadas en esos años fueron la 

cubierta para la cubierta de un almacén para la Papelera Española en Rentería (cuyas pruebas 

de resistencia verificó Enrique Colás en  agosto de 1906 269), la sala de hornos de la fábrica de 

ladrillo “La Progresiva Castellana” de Valladolid. En Granada se colocaron un importante 

número de postes para las líneas de la Sociedad de Tranvías Eléctricos270. 

Por entonces se  llevó a cabo una importante reestructuración de la compañía, que se 

fusionó con la empresa matriz, la Societé Générale des Ciments Portland de Sestao271. Tras la 

absorción, el capital de alcanzaba los dos millones de francos. El volumen de negocio era 

ciertamente importante, con una  facturación de 1.956.955 francos en el ejercicio de 1907272. La 

dirección general y el despacho técnico se mantenían en Sestao, pero se abrió una oficina 

técnica en Madrid, a cargo del ingeniero de caminos Fernando Govantes. Contaba, además, 

con quince concesionarios y agentes repartidos por casi toda la geografía nacional, como los 

arquitectos Narciso Clavería en Madrid o Juan Jordana en Granada, el ingeniero industrial 

Manuel Somoza en Cáceres o el contratista Antonio Velasco en Valencia. 

La Compañía de Sestao había alcanzado una especial capacitación en el ámbito de la 

arquitectura residencial e industrial, pudiendo ofrecer a los arquitectos la realización de 

prácticamente todas las partes del edificio, desde la cimentación y estructura hasta los 

cerramientos, ornamentación y cubiertas.   

Este potencial le permitiría acometer encargos tan importantes como las obras de la 

nueva factoría de La Cristalera Española (filial de la empresa francesa Saint Gobain) en Arija, 

provincia de Burgos, donde había que partir desde cero para construir un implantar un amplio 

conjunto de edificios e instalaciones en la hasta entonces despoblada llanura de la Virga. 

 
Figura 118. Factoría de la Papelera Española en Arija (Burgos).1907.Construida por la Société des Ciments Portland 
de Sestao. En El Hormigón Armado. Hemeroteca Municipal de Madrid. 
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Desde mediados de 1906 hasta finales de 1907 la Compañía levantó la fábrica y 

diversos almacenes y otros edificios industriales, amén de varias obras especiales, como “un 

horno para cocimiento de piezas refractarias, mil quinientos metros de tuberías de 

saneamiento, cinco pozos sépticos, un depósito elevado de cien metros cúbicos de capacidad y 

tres chimeneas de veintitrés, cuarenta y seis y cincuenta metros de altura, respectivamente. 

La construcción de esta factoría conllevó además formidables trabajos de ingeniería civil. 

Se tuvieron que  mover del orden de cincuenta mil metros cúbicos de tierras, habilitar caminos 

y crear un ramal de la línea de ferrocarril de Bilbao a La Robla, cuyo apeadero terminal se 

apoyaba sobre una  placa de cimentación de hormigón armado para siete vías, teniendo que 

soportar cada rail sesenta mil kilogramos. 

Complicada fue también la cimentación del taller de desbaste y pulimento, que hubo que 

realizar a diez metros de profundidad en un terreno arenoso273. 

Aparte de las instalaciones industriales, tuvieron que construirse edificios de viviendas 

para los obreros y el personal de la fábrica. Los directivos dispondrían de hasta cuatro chalets 

con estructura de hormigón armado y fachadas de piedra artificial.  

 
Figura 119. Chalet para directivos de la factoría de la Cristalera Española en Arija (Burgos). 1907. Construido por la 
Société des Ciments Portland de Sestao. 

La culminación de sus trabajos en el ámbito de la arquitectura fueron dos actuaciones 

muy originales que se llevaron a cabo entre 1907 y 1908. El primero de estos hitos fue la nueva 

iglesia  y el monasterio de Viaceli en Cóbreces (Cantabria). De tendencia historicista tan 

habitual en la época, la iglesia combinaba elementos de hormigón armado con fábricas de 

mampostería y sillería. El monasterio se componía de diversas dependencias (hospedería, 

noviciado,..) además de un claustro también de  de inspiración historicista.  Las obras se 


